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    Presentación


    La Sèrie Activitats de las publicaciones del Institut Universitari de Lingüística Aplicada de la Universitat Pompeu Fabra es una iniciativa que pretende la difusión de las ponencias y seminarios celebrados y organizados por el IULA: jornadas de trabajo, simposios, coloquios, congresos y todo tipo de acciones de intercambio y difusión.


    En el ámbito general de la lingüística aplicada, los volúmenes de la serie presentan las actas de actividades de carácter monográfico, sobre los temas propios de la investigación del centro: lingüística de corpus, lingüística computacional, ingeniería lingüística, terminología, morfología, neología, lexicografía, análisis del discurso general y especializado, variación lingüística o representación del conocimiento. Dentro de estas actividades, hay que destacar, por su periodicidad, las Jornades de corpus lingüístics, iniciadas en 1993; las diferentes ediciones del Simposio Internacional de Terminología, iniciado en 1997; las Jornadas de Lexicografía, iniciadas en 1999; y el Seminari de Neologia, iniciado en el 2000.


    Todos los textos de esta serie se publican en las lenguas originales en que son presentados por sus autores y han sido revisados por ellos mismos. La edición de cada publicación está coordinada por alguno de los profesores que formaron parte del comité de organización de la actividad. La edición está financiada con la ayuda institucional que subvencionó la actividad, y las tareas de edición y coordinación de cada volumen son realizadas directamente por miembros del Institut Universitari de Lingüística Aplicada.


    Esperamos que esta iniciativa de difusión científica, iniciada en el año 1996, sea de gran utilidad para investigadores, profesores y estudiantes que trabajan en el ámbito de la lingüística aplicada y contribuya a difundir en nuestra comunidad temáticas aún poco consolidadas.

  


  
    Introducción


    Este volumen contiene una selección de los trabajos presentados en el VIII Encuentro de morfólogos. El Institut Universitari de Lingüística Aplicada de la Universitat Pompeu Fabra (IULA-UPF) se encargó de la organización del Encuentro, que tuvo lugar los días 10 y 11 de mayo de 2012 en el Campus de la Comunicación de la UPF, con el título Los afijos: variación, rivalidad y representación.


    El primer Encuentro de Morfólogos tuvo lugar en el año 2005 en la Universidad de Jaén y desde entonces han participado en esta reunión académica destacados investigadores internacionales e investigadores de las universidades españolas que configuran la Red Temática Española de Morfólogos (RETEM). Las universidades coordinadoras al inicio de la red fueron la Universidad Autónoma de Madrid y la Universidad Complutense de Madrid, y en 2010 la coordinación pasó a la Dra. Elena Felíu, de la Universidad de Jaén y y al Dr. David Serrano-Dolader, de la Universidad de Zaragoza. Una vez al año, generalmente en mayo, los miembros de RETEM están convocados a un Encuentro, celebrado en una universidad y con una temática específica escogida por el comité organizador.


    El tema escogido para el VIII Encuentro de Morfólogos fue el papel de los afijos, especialmente el de los afijos derivativos. Es evidente que los afijos constituyen una parte fundamental de los estudios de morfología: la morfología, por definición, relaciona el significado con la forma y, por lo tanto, estudia los afijos tanto desde el punto de vista formal como desde el punto de vista semántico. No obstante, las características formales de los afijos derivativos como, por ejemplo, las restricciones de adjunción y las características formales de las bases a las que se adjuntan, han centrado gran parte del interés de los morfólogos, de manera que nos pareció interesante considerar la semántica de los afijos y la «rivalidad» entre afijos cuyos significados son parecidos. La publicación en 2009 de la Nueva gramática de la lengua española de la Real Academia Española pone de relieve algo que los morfólogos sabíamos desde hace tiempo: existe una gran cantidad de solapamiento semántico entre varios sufijos derivativos. La polisemia de los afijos representa un problema aún no bien resuelto por la teoría morfológica, puesto que no parece que haya en estos momentos ninguna teoría de semántica léxica ni ninguna propuesta de rasgos de estructura conceptual que puedan dar cuenta de la polisemia de afijos explicada en la Nueva gramática de la Academia. La llamada «rivalidad» también es un tema presente en los estudios de gentilicios y en especial, de dialectología española, pero, tal vez por su énfasis en la descripción de formas que a menudo son de uso en una zona geográfica restringida, estos estudios no han dejado mucha huella en los análisis de índole más teórica. En resumen, hay varias razones que abogan por una nueva mirada hacia los afijos, y los trabajos presentados en el VIII Encuentro de Morfólogos dan cuenta del interés en este tema entre los investigadores.


    La morfología y el léxico han sido siempre una parte importante de varias líneas de investigación del Institut Universitari de Lingüística Aplicada. Varios proyectos de investigación que el Grupo de Investigación Infolex ha desarrollado tienen una relación estrecha con el tema escogido para el VIII Encuentro de Morfólogos: «Agrupación semántica y relaciones lexicológicas en el diccionario» (FFI2009-07588), «El tratamiento de la polisemia en el tratamiento lexicográfico» (BFF2003-07301), y «La gramática de los sustantivos en los diccionarios bilingües y de aprendizaje» (BFF2003-08043) han tocado temas relacionados con la polisemia de los afijos y la dificultosa representación de los afijos en los diccionarios. Varios estudios de terminología llevados a cabo por miembros del grupo de investigación IULATERM se centran en la formación de los términos y en el papel de determinados afijos en la extracción automática de términos. Cabe destacar la importancia de la morfología en los estudios de neología en lenguas española y catalana llevados a cabo por el Observatori de Neologia. El hecho de que haya varios investigadores de diferentes grupos de investigación interesados en la formación de palabra da cuenta de la participación de miembros del IULA en los Encuentros de Morfólogos y explica nuestro interés en organizar esta reunión.


    El VIII Encuentro de Morfólogos contó con la presentación de cinco ponencias invitadas y 16 pósters, además de una breve presentación de recursos desarrollados en el IULA a cargo de Mercè Lorente. Las ponencias abordaron el tema central de los afijos desde un abanico amplio de perspectivas. Margarita Correia y Claudio Iacobini, desde dos marcos teóricos distintos, hacen hincapié en la importancia de la productividad para el estudio morfológico. Hugo Lombardini presenta una propuesta didáctica para la enseñanza de verbos irregulares, y Mar Campos Souto se centra en las dificultades de representación de los afijos en un diccionario histórico y las posibilidades que se abren con la lexicografía digital. La ponencia de Isabel Oltra-Massuet, sobre la rivalidad de formas en el sistema verbal del catalán analizada en el marco de la Morfología Distribuida, no se incluye en este volumen, ya que se había comprometido su inclusión en otro volumen.


    Coincidiendo con el cambio generacional en la coordinación de RETEM, hemos aprovechado el momento para confeccionar un programa con la presencia de conferenciantes establecidos al lado de nombres no tan conocidos. Desde el grupo investigador, hemos querido abrir esta plataforma que son los Encuentros de Morfólogos expresamente a investigadores jóvenes que están desarrollando propuestas interesantes para el español y para otras lenguas románicas. El hecho de que varios pósters presentados en el Encuentro trataran temas de afijos sincrónicos y diacrónicos en portugués, rumano y catalán, además de los varios trabajos centrados en afijos del español, demuestra la vitalidad de los estudios de morfología en las lenguas románicas y el acierto en abrir la participación en el Encuentro a más investigadores.


    Todos los que trabajamos en universidades sabemos que las reuniones no se organizan solas. Me gustaría destacar las contribuciones de varias personas cuya colaboración fue decisiva en la organización del VIII Encuentro de Morfólogos y en la publicación de este volumen. En primer lugar, para los asuntos académicos he contado con la ayuda de mis compañeros en el IULA, M. Teresa Cabré, Esteve Clua, y Mercè Lorente. Desde el primer momento, Mercè Lorente como directora del IULA mostró su interés y apoyo a la celebración del Encuentro en el IULA. En el IULA contamos con un equipo de personas —Sylvie Hochart y Vanessa Alonso en Secretaría, Gemma Martínez en Documentación, y Jesús Carrasco en Informática—con quienes da gusto trabajar. La maquetación del volumen ha ido a cargo de un exalumno nuestro, Rafael Seguí, a quien agradezco su colaboración. Y, como en varias otras «empresas morfológicas»en las que hemos participado, he tenido la gran suerte de contar con la reconocida experiencia y savoir faire de Elisenda Bernal, gran experta en temas afijales, entre otras cosas.


    Finalmente, quiero agradecer las ayudas institucionales con las que contamos para la organización del VIII Encuentro de Morfólogos:


    Ministerio de Economía y Competitividad, Acción Complementaria FFI2011-15846-E (subprograma FILO) otorgada al Institut Universitari de Lingüística Aplicada para la celebración del VIII Encuentro de Morfología.


    Ministerio de Economía y Competitividad, Proyecto de investigación FFI2009-07588, Agrupacion semantica y relaciones lexicologicas en el diccionario (IP, DeCesaris).


    Institut Universitari de Lingüística Aplicada, Universitat Pompeu Fabra.


    Facultat de Traducció i Interpretació, Universitat Pompeu Fabra.


    Departament de Traducció i Ciències del Llenguatge, Universitat Pompeu Fabra.


    Janet DeCesaris

    Institut Universitari de Lingüística Aplicada

    Universitat Pompeu Fabra

  


  
    Los afijos en el laberinto de la lexicografía histórica


    Mar Campos Souto


    Universidad de Santiago de Compostela


    1. Los afijos en los diccionarios históricos: una mirada al pasado


    La lexicografía histórica del español no es ajena a la tradición, firmemente asentada en los diccionarios sincrónicos, de registrar, en las páginas de sus diccionarios, entradas correspondientes a prefijos y sufijos, así como a lo que se ha dado en llamar formantes o elementos compositivos (en los que no me detendré en esta ocasión). Como se ha señalado en diferentes trabajos, la incorporación de los temas cultos y de los afijos a la macroestructura de los diccionarios responde, en una gran parte de los casos, al peso de la tradición, a la simplificación de la etimología de las palabras derivadas y a un criterio de economía de entradas, que, como es obvio, está estrechamente vinculado al soporte en que se publicaban (o publican aún de modo mayoritario) los diccionarios.1 La eclosión de la lexicografía electrónica invita a pensar que ese criterio no debería ser tan determinante como en un diccionario en papel, ni, por otra parte, puede esgrimirse como el argumento más sólido para justificar la presencia de los afijos; sobre todo si advertimos que esa presencia se acompaña, como reverso de la medalla, de la ausencia de una parte notable de las voces formadas con ellos (aquellas que, a juicio de los lexicógrafos, reúnen una documentación exigua). Este es —resulta obvio— el corolario metodológico de ese criterio de ahorro o, como se diría ahora, de «austeridad de lemas» que se ha empleado usualmente en la lexicografía (Campos Souto 2007: 131). Sin entrar todavía en la senda de los diccionarios diacrónicos, conviene recordar la llamada de atención de Pena (2002: 287-289) sobre el carácter vago o excesivamente flexible del criterio de economía de entradas aplicado en la edición de 2001 del DRAE, en que se anunciaba la supresión de participios y adverbios en —mente, alegando que se trata de «formaciones regulares, predecibles» y, como advierte Pena, «el usuario va [al diccionario] a buscar lo que desconoce, no lo que conoce».2


    Por lo que respecta a la inclusión de los afijos en la macroestructura de los repertorios, el modo de actuar de los diccionarios históricos del español no toma una derrota diferente de la seguida por otras muestras de referencia de la lexicografía diacrónica. Así, por ejemplo, el Trésor de la Langue Française se apoya en el llamado principio morfológico (y en el consabido criterio de la economía de artículos) para fundamentar teóricamente la inclusión de prefijos, sufijos y temas cultos en su macroestructura (TLF: xxvii-xxvii):


    Le deuxième usage que nous avons estimé pouvoir faire du principe morphologique est l’admission dans la nomenclature des éléments formateurs du vocabulaire. Ceux-ci y sont en effet accueillis au même titre que les mots eux-mêmes, avec lesquels ils ont en comun une certaine personnalité sémantique et leur appartenance à la grande famille des «monèmes». Aux préfixes et aux suffixes proprement dits on a joint (á cause de leur rôle de plus en plus important dans la formation des nomenclatures scientifiques et techniques) ce qu’ont es convenu d’appeler elements préfisaux ou suffisaux, c’est-à-dire des unites lexicales non-autonomes, le plus souvent emprutées au latin ou au grec, où ils avaient généralement un statut de mots autonomes (type kilo-, metro- ou gramme-, graphe). Les articles qui leur sont consacrés sont illustrés par un nombre partois élevé de mots qu’ils ont servi á former. Ces listes regroupent un grand nombre de mots «recuperés» par apllication du principe morphologique, et permettent ainsi d’alléger la nomenclature d’un excés de mots débutant ou terminant par le même élément formateur et pour lesquels la vitalité d’emploi ou la diversité des exemples disponibles nous paraissaient insuffisantes.


    La aplicación de este principio no solo facilita, pues, la incorporación de los temas, sino que, al tiempo, permite incluir en sus artículos una nómina extensa de voces de escasa documentación, formadas con ellos, que de otro modo habrían quedado excluidas por su escasa vitalidad. Por su parte, la tercera edición del Oxford English Dictionary (OED-3) incorpora en su macroestructura (compuesta por 270.627 entradas) un número notable de prefijos (179), sufjos (390) y —aún más amplio— de lo que denomina combining forms (como acanto-, adipo-, adeno-, aero-, etc., que suman 2.247 entradas en este repertorio).


    Como es bien sabido, la Real Academia Española afrontó en los años 30 del siglo pasado la elaboración de un diccionario histórico del español, que no llegó a concluirse y que alcanzó a publicar dos tomos entre 1933 y 1936 (aquellos que intentaban presentar la historia de los vocablos comprendidos entre la letra A y la combinación Ce). En su Prólogo se advierte únicamente, en el capítulo morfológico, que se ha optado por acoger en la macroestructura, en general, los derivados formados con sufijos apreciativos o con -mente, «por ser de fácil formación y de frecuente renovación».3


    No parece necesario insistir en que el modelo de este repertorio era el Diccionario de Autoridades que la corporación había publicado entre 1726 y 1739; como ha señalado atinadamente Porto Dapena (2000: 110), pese a que Autoridades no puede presentarse como «un verdadero diccionario histórico», «representa en cierto modo un primer intento por llevar a cabo el estudio del vocabulario del español desde una perspectiva […] histórica, adelantándose con ello a una metodología que habría de surgir un siglo más tarde con el historicismo lingüístico». Constituye, por consiguiente, un ejemplar de los diccionarios «metodológicamente históricos», «por basarse en textos o “autoridades” pertenecientes a todo el desarrollo histórico de nuestra lengua» (Porto Dapena 2000: 109). El hecho de que el Diccionario histórico de 1933-1936 se alce sobre la planta y el modelo de Autoridades determina de manera absoluta la estructura de los artículos del diccionario.4 A excepción de la inclusión de testimonios documentales, la estructura de los artículos consagrados a algunos prefijos (caracterizados como «preposiciones inseparables») reproduce fielmente la de las monografías incorporadas a la edición vigente, en aquel momento, del diccionario usual (la de 1925); por lo tanto (y siguiendo la estela trazada por Autoridades), el carácter histórico del repertorio parece cimentarse únicamente en la presencia de documentación, como se puede comprobar en los artículos dedicados a ante- y anti-, unos testimonios que, no obstante, se refieren únicamente a su uso como preposiciones.
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    Cuadro 1. Ante y anti en el Diccionario histórico (1933) y en el DRAE (1925)


    Mayor interés reviste el tratamiento que estos elementos recibieron en el Diccionario histórico de la lengua española, cuyos fascículos (que abarcan las palabras comprendidas entre a-apasanca y b-bajoca) vieron la luz entre 1960 y 1996. Cuando se edita el tomo I, en 1972 (doce años después de que se hubiese iniciado la publicación del diccionario), Rafael Lapesa, el segundo director del repertorio, trazaba los límites de la inclusión de estos elementos en la obra:


    Como todo diccionario, el nuestro no pretende catalogar la totalidad de los elementos funcionales que integran un sistema lingüístico —en nuestro caso, la lengua española— sino solo su vocabulario. Por lo tanto, se limita a incluir palabras y elementos formativos de palabras. […] consideramos elementos formativos de palabras los que intervienen en la constitución de ellas mediante composición o derivación, esto es:


    
      	los prefijos y sufijos propiamente dichos (a-, ab-, abs-, ad-, ana-, anfi-, ante-, anti-, contra-, pre-, pro-, re-, sub-, etc.; -aje, -ajo, -al, -ar, -ario, -azo, -ble, -ción, -dero, -dor, -ear, -ero, -ito, -izar, -oso, y tantos más), de los cuales daremos listas provisionales, que no pretenden ser exahustivas, en las páginas que siguen al presente;


      	los componentes léxicos que corresponden a series numerales (uni-, nono-, bi-, di-, tres-, tri-, tetra-, cuatri-, cuadri-, centi-, etc.) o a designaciones cuantitativas (multi-, omni-, pluri-, oligo-), que también se incluirán en las mencionadas listas; y


      	los demás componentes léxicos comunes a cierto número de vocablos compuestos, como aero-, bien-, bio-, cardio-, electro-, geo-, hidro-, mal-, o -grafía, -logía, -patía, -termia, que registraremos a lo largo del Diccionario, ya que su abundancia no permite encerrarlos en lista. Debemos advertir que no consideramos pertenecientes a la lengua española los prefijos, sufijos y restantes elementos léxicos no independientes registrados solo en palabras que ya los tenían en latín o griego, y no productivos en formaciones españolas nuevas; por ejemplo, -bundo, que no aparece sino en adjetivos como furibundo, meditabundo, pudibundo, vagabundo, continuadores de los correspondientes latinos en -bundus; o satis-, que en satisfacer y sus derivados reproduce en latín satisfacere y los suyos. (1972: x)5


    


    Si exceptuamos las remisiones a artículos que no conocieron una redacción ulterior (así, por ejemplo, -amento, -amiento, -ancia, -ando, -antar y -ante), el Diccionario histórico elaboró las monografías correspondientes a una treintena de afijos. En el siguiente cuadro se ofrece, por una parte, la lista de sufijos y prefijos que llegaron a redactarse realmente en el repertorio, enfrentados a la lista de aquellos de la letra a que figuraban en los catálogos provisionales que anunciaba Lapesa en el Prólogo6.


    
      
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Sufijos sin artículos

          

          	
            Sufijos con artículos

          

          	
            Prefijos con artículos

          

          	
            Prefijos y sufijos con remisión

          
        

      

      
        
          	
            -able. v. -ble.

          

          	
            -aje

          

          	
            a6-

          

          	
            -amento, -amiento. v. -mento

          
        


        
          	
            -áceo, -ácea: herbáceo, acantáceo

          

          	
            -ajo, -aja

          

          	
            a7-

          

          	
            -amiento. v. -miento.

          
        


        
          	
            -acho, -acha: hombracho, covacha

          

          	
            -al

          

          	
            ab-, abs-

          

          	
            -ancia. v. -ncia.

          
        


        
          	
            -aco, -aca: bellaco, libraco, barraca

          

          	
            -alla

          

          	
            abs-

          

          	
            -ancho. v. -ncho.

          
        


        
          	
            -ado1, -ada (< lat. -ātus, āta): v -do, -da.

          

          	
            -alo

          

          	
            ad3-

          

          	
            -ando. V. -ndo.

          
        


        
          	
            -ado2 (< lat. -ātus, ūs): v. -do.

          

          	
            -ambre

          

          	
            al1-

          

          	
            -antar. V. -ntar

          
        


        
          	
            -ador v. -dor

          

          	
            -amen

          

          	
            al2-

          

          	
            -ante. V. -nte

          
        


        
          	
            -adura: v. -dura

          

          	
            -án, -ana

          

          	
            an-

          

          	
            

          
        


        
          	
            ‘-ago, ‘-aga: relámpago, luciérnaga

          

          	
            -ana

          

          	
            ana-

          

          	
            

          
        


        
          	
            -aico, -aica: v. -‘ico, ‘-ica

          

          	
            -ancio

          

          	
            anfi-

          

          	
            

          
        


        
          	
            -aina: azotaina, floraina, tiritaina, tontaina

          

          	
            -anco, -anca

          

          	
            ante-

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            -anda

          

          	
            anti-

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            -áneo, a

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            -ango, ga

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            -ano1, na

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            -ano2, na

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            -ano3, na

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            -anza

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            -año, ña

          

          	
            

          

          	
            

          
        

      
    


    Cuadro 2. Los afijos en el DHLE (1960-1996)


    Un primer acercamiento a algunas de estas monografías muestra su extrema concisión. La microestructura de estos artículos del Diccionario es muy simple: tras el lema figura, por lo común, el paréntesis etimológico (a menudo, con indicación de la fuente bibliográfica de la que se toman estos datos), seguido de una breve caracterización del tipo de derivados que forma el sufijo, de los significados que aporta, así como del tipo de bases a las que se adjunta (atendiendo, en exclusiva, a su categoría léxica).


    
      
        
      

      
        
          	
            -aje. (Del lat. -atĭcum, a través del cat. y prov. -atge o del fr. -age.) Sufijo de nombres: a) Derivados de verbos. Denota ‘acción’: anclaje; o nociones relacionadas con esa acción, como ‘efecto’, ‘lugar’, ‘medio’, ‘instrumento’ de ella, ‘derechos que se pagan’ por ella: paraje, andaraje, hospedaje, almacenaje. b) Derivados de nombres. Denota ‘conjunto’: almenaje, ramaje; o ‘acción’: barcaje; o nociones relacionadas con esa acción: pupilaje, estiaje. A veces tiene valor aumentativo, diminutivo o despectivo: boscaje, libertinaje.

          
        


        
          	
            -al. (Del lat. -alis, -ale.) Sufijo de adjetivos que denotan una idea relacionada con la del nombre primitivo (pertenencia, conformidad, semejanza, etc). a) Derivados de sustantivos: abismal, abundancial, arzobispal, estatal, laboral, semanal, etc. b) Derivados de adjetivos: frescal, primal, catorzal, cuartal, etc.


            2. Sufijo de sustantivos. a) Denota conjunto, lugar en que abundan objetos iguales al designado por el primitivo: arenal, cantal, conejal, ostral, peñascal, etc. b) En particular, hablando de plantas, denota el sitio en que abundan o están sembradas: acebuchal, algodonal, carrizal, juncal, etc. c) Designa simplemente abundancia de determinada cosa: dineral, granizal.


            3. Este sufijo se confunde frecuentemente con su equivalente -ar (<lat. -aris, -are), prefiriéndose éste cuando en la palabra primitiva hay l: capsular, palomar, pinar, etc. No obstante, hay muchos casos duales: atochar/atochal, cascajar/cascajal, juncar/juncal, nabar/nabal, etc.

          
        


        
          	
            -amen. (Del lat. -amen. Cf. -ambre.) Sufijo de sustantivos con sentido colectivo: maderamen, velamen.

          
        


        
          	
            -án, -ana. (Apócope de -ano.) Sufijo de nombres o de adjetivos con significación de agente o de gentilicio: a) Derivados nombres: sacristán, guardián. b) Derivados adjetivos: haragán, holgazán, truhán, catalán.

          
        


        
          	
            -anda. Sufijo de nombres, sin sentido preciso y de carácter popular y humorístico: cuchipanda, zurribanda.

          
        

      
    


    Cuadro 3. Artículos sobre prefijos en el DHLE (1960-1996)


    La consignación de las referencias bibliográficas en las que se basan estos artículos constituye, por otra parte, la constatación de que no es posible (o, al menos, no es razonable) redactar una monografía diacrónica sólida sobre un sufijo sin contar con investigaciones exhaustivas sobre la biografía de estas piezas; como apunta A. Rey en el prólogo al diccionario histórico del francés, esa obra es el fruto de «une tradition de recherche» (2006: VII).7 Todo diccionario histórico ha de nutrirse de las investigaciones sobre la historia del léxico, en particular, y de la lengua, en general; en esta dirección, la posibilidad de que ahora disponemos de consultar en línea el Fichero general de la Academia nos permite averiguar de una forma sencilla y cómoda cuáles eran las fuentes de que se nutrían estos artículos.8 Una de las referencias fundamentales es el Tratado de la formación de palabras en la lengua castellana de Alemany Bolufer (1920), obra a la que han de añadirse La derivación nominal de Fernández Ramírez, la Gramática histórica de Hanssen o la de García de Diego.9


    De este modo, el artículo consagrado a -ambre, por ejemplo, constituye una eficaz síntesis del que había elaborado Alemany para su monografía,


    
      
        
      

      
        
          	
            -ambre. (De la terminación de acusativo en lat. vulg. -āmĭnem, por -āmĕn.) Sufijo de nombres formados sobre otros (cochambre, de cocho; fiambre, de frío; osambre, de hueso; raigambre, de raíz), por asimilación con derivados normales de nombres latinos (corambre, estambre, horambre).

          
        

      
    


    Cuadro 4. -ambre y sus fuentes en el DHLE (1960-1996)


    
      
        
      

      
        
          	
            ambre, paroxítono. Es la evolución regular castellana de los acusativos del latín vulgar en -amĭnem, o sea de nombres formados con el sufijo -amen (véase este sufijo; así: alambre y ant. arambre, de aeraminem; corambre, en b. lat.; coramĭnem, enjambre, del vulgar examĭnem, como estambre, de stamĭnem, y horambre, de foramĭnem.


            A imitación de éstos se han formado cochambre, de cocho; fiambre (por friambre), de frío; osambre, de hueso, con reaparición de la o originaria (lat. ossum) y raigambre, de raíz (lat. radice). Vedegrambre, de un vulgar medicaminem; hambre ant. fambre, del vulgar famĭnem, y calambre, del antiguo nórdico klampi (Alemany 1920: 16-17).

          
        

      
    


    


    Cuadro 4 (cont.). -ambre y sus fuentes en el DHLE (1960-1996)


    en tanto que el consagrado a -ancio, por ejemplo, se eleva sobre los pilares labrados por Malkiel:


    
      
        
      

      
        
          	
            -ancio. (Formado sobre -ancia por analogía -erio / -eria, -icio / -icia cf. Malkiel Suffixes -antia and -entia. 1945, 80). Sufijo con el que se forman nombres derivados de verbos: cansancio, andancio.

          
        

      
    


    Cuadro 5. -ancio y sus fuentes en el DHLE (1960-1996)


    Conviene, en este punto, abandonar la senda de la indagación sobre las fuentes y dirigir nuestra mirada hacia la organización que de estos artículos efectúan otros diccionarios históricos; en primer lugar, resulta obligado detenernos en el Oxford English Dictionary que, como se ha señalado reiteradamente en diversos estudios, constituye el modelo confeso del diccionario histórico que la Academia afrontó tras la guerra. Una pequeña cala en algunos artículos (singularmente, en los dedicados a los sufijos -age o -al) muestra, en el OED, una mayor atención hacia el origen último de las voces creadas con los sufijos (e, incluso, una preocupación más intensa por la etimología del sufijo, que se explica con cierto detalle), puesto que, por ejemplo, en la monografía de -al se advierte que, en francés antiguo y, consiguientemente, en inglés, los préstamos del latín frecuentemente se convirtieron en adjetivos en -el y experimentaron posteriormente un proceso de refacción culta, que hizo triunfar definitivamente al latinizado -al.10 Por su parte, en el artículo de -age, se indica, en el caso de los sustantivos denominales, qué vocablos provienen del francés o cuáles son de creación autóctona:


    
      
        
      

      
        
          	
            -age, suffix


            suffix of abstr. nouns, originally in words adopted from Fr., afterwards a living Eng. formative. [OFr. -age:—late L. -āticum, a favourite termination of abstr. ns. of appurtenance, and collectives; orig. neuter of adjectives in -ātic-us. Cf. cl. L. silv-āticus of the wood (silva), It. selv-aggio, Pr. salv-atge, Fr. sauv-age, Eng. sav-age, with viāticus of or pertaining to a journey (via), viāticum that which pertains to a journey, provision for the way, later the making of a journey, Pr. viatge, It. viaggio, Fr. viage, voyage; umbrāticus of or pertaining to the shade, shady (umbra), late L. umbrāticum that which is shady, shadiness, a mass of shade, Fr. ombrage, Eng. umbrage. Afterwards a common formative in Fr. itself, as in entour-age; thence readopted in med. L. as -āgium: cf. homāgium, cariāgium, formed on Fr. hommage, cariage, which if formed in L. would have been *homināticum, *carricāticum.]


            Meaning.


            From names of things, indicating that which belongs to or is functionally related to, as (from Fr.) language, potage, tonnage, umbrage, voyage; passing into the whole functional apparatus collectively, in baggage, foliage, plumage, village; whence of Eng. formation cellarage, cordage, fruitage, girderage, leafage, luggage, poundage, socage, vaultage, etc. […].

          
        

      
    


    


    Cuadro 6. -age en el OED-211


    La riqueza y variedad de la información sobre la historia de los sufijos alcanza un mayor grado de desarrollo en el Trésor de la Langue Française, una obra que, según Porto Dapena (2000: 108), es, frente al de Littré, «un verdadero diccionario histórico del francés», que se caracteriza, además, por ser «un diccionario histórico de sincronías —el único existente de esta modalidad—, es decir, puede pensarse que está constituido por varios diccionarios sobre distintas épocas de la lengua». Este repertorio se esfuerza por ofrecer un esquema pormenorizado de los valores semánticos del sufijo, así como del tipo de base al que se adjunta; en este sentido, tampoco se olvidan los fenómenos de rivalidad (una competencia “bien entendida”, en palabras de Bernal y DeCesaris, 2010) entre sufijos y la consiguiente existencia de derivados corradicales, cuyas semejanzas y diferencias se intentan explicar. Las monografías se dividen en tres secciones (aparte de la pronuciación y de la biliografía), como podemos comprobar en el artículo dedicado al sufijo -age: la historia semántica del sufijo (y, a la par, de sus derivados); el apartado de “morfología” (en que se anotan las “variantes del sufijo”: -issage, -tage… y sus “afinidades morfológicas”, esto es, su preferencia por cierto tipo de bases; y, en tercer lugar, el de etimología e historia, en que se atiende tanto al origen último del sufijo, como al carácter autóctono o foráneo (préstamo) de los derivados.


    
      
        
      

      
        
          	
            A. —Var. morphol. du suff.


            — -issage. Apr. les verbes en -ir du 2e groupe, les dér. s’accolent au rad. inchoatif :


            blanchir / blanchissage


            brunir / brunissage


            démolir / démolissage […].


            À noter la forme apprentissage creé sans doute sous l’influence de apprenti.


            — -tage. Un t analogique s’est développé devant le suff. dans qq. dér. en -age dont la base nom. se termine par une finale vocalique. L’existence de nombreuses formes rég. en -tage (affût-er / -age, hérit-er / -age, radot-er / -age) a permis des créations comme:


            ◆Apr. [u] : bambou / bamboutage (cf. NYROP t. 3 1936, p. 198), caillou / cailloutage, filou / filoutage


            ◆Apr. [o] : agio / agiotage, biseau / biseautage (cf. biseauter), numéro / numérotage (cf. numéroter) […].


            — -dage. De même, sur le modèle de mots comme échafaud / -age, on a pu créer : Marivaux / marivaudage. Le verbe marivauder est une formation postérieure.


            B.— Affinités morphol. du suff. Le suff. -age s’accole à toutes sortes de termin. Notons cependant qq. finales privilégiées de verbes péj. ou fréquentatifs : -arder (bavardage, cafardage, chapardage, débardage, mouchardage); -eter (déchiquetage, empaquetage, feuilletage, furetage, jailletage); -iller (bousillage, pointillage, tortillage); -iner (affinage, badinage, débinage, tambourinage); -oler (bariolage, bricolage, fignolage, racolage, rafistolage, vitriolage); -onner (boulonnage, canonnage, capitonnage, goudronnage, griffonnage, talonnage); -ouiller (bafouillage, barbouillage, bredouillage, embrouillage, gribouillage, touillage).

          
        

      
    


    Cuadro 7. Morfología, etimología e historia de -age en el TLF


    
      
        
      

      
        
          	
            Étymol. ET HIST.


            A.— Étymologie


            1. Remonte au suff. adj. lat. -ticus, devenu -aticus à cause des rad. en -a auxquels il se rattache gén. (aqua, silva, umbra...). -(t)icus lui-même vient du gr. (cf. Lat. Gramm. t. 1 1926-28, p. 230, et -ique étymol.) où on le rencontre dans des adj. qui ont le sens de “qui a rapport à (la maladie)” (> lat. lēthargicus et phrenēticus) ou de “qui vit dans” (> lat. exoticus). Les ex. lat. de dér. adj. sont relativement nombreux : domesticus (< domus) “de la maison”, rusticus (< rus) “qui vit à la campagne” […]. Except., la base peut être un verbe: donaticus, de donāre; erraticus, de errāre; volaticus, de volāre.


            On trouve aussi qq. dér. subst. en -aticum: viāticum “ce qui sert à faire la route, argent de voyage” (GAFF.), en partic. dans le sens de “dépenses” (cf. VÄÄN. 1963, p. 89): balneaticum “prix du bain”, cenaticum “allocation pour nourriture” […].


            2. C'est en lat. vulg. que les substantivations ont dû être fréq. et les 1ers textes fr. (Passion, Alexis) en offrent déjà des ex.: corage, linage, parage... (cf. MEYER-L. t. 2 1966, §67). L'emploi subst. va ralentir l'ext. de -age, suff. d'adj.


            a) Le nombre des adj. en -age est très restreint en a. fr.; ce sont gén. des empr. lat. : aigage, evage < aquaticus (“qui vit au bord des eaux”, rat evage), ombrage < umbraticus, sauvage < salvaticus...


            On relève cependant qq. formations nouv.: boscage “qui vit dans les bois”, marage “qui vit dans les mers” […].

          
        

      
    


    Cuadro 7 (cont.). Morfología, etimología e historia de -age en el TLF


    Si nos concentramos en el primer apartado (aquel que se centra de forma específica en el tipo de derivados que forma el sufijo y sus valores semánticos), debe subrayarse la atención prestada a los siguientes aspectos:


    El tipo de bases a las que se adjunta el sufijo, criterio que, siguiendo el procedimiento habitual en los otros diccionarios históricos, sirve para distinguir dos tipos de derivados:


    
      	los que proceden de una base verbal (verbos transitivos con complemento de objeto inanimado; verbos transitivos con un valor peyorativo, etc.) y;


      	los que se adjuntan a nombres (bases: sustantivos que designan plantas, personas, etc.). Dentro de cada bloque, se subclasifican los significados que aporta el sufijo (y que se perciben en sus derivados): ‘acción’, ‘sujeto’, ‘objeto de la acción’, etc.

    


    La pertenencia del derivado a la lengua común o una lengua de especialidad:


    
      
        
      

      
        
          	
            Suff. formateur de subst. d’action ou de subst. à valeur coll.


            I.— [Avec des bases verbales] Les dérivés expriment l’action; plus rarement le sujet, le moyen, le résultat, le lieu de l’action; -age s’accole le plus souvent à des verbes transitifs de sens concret.


            A.— Le dérivé exprime l’action elle-même, par opposition au dérivé en -ment qui indique plutôt l’état, le sujet ou l’objet de l’action (cf. infra I C).


            1. [La base est un verbe trans. de sens concr. dont le compl. d’obj. est de l’inanimé] Les dér. appartiennent souvent à une lang. spécialisée et désignent des opérations techn., des processus de fabrication ou de transformation mis en œuvre par des professionnels ou des pers. familiarisées avec une activité spécifique (quasi-professionnels).


            a) Dér. de la lang. cour., plus ou moins techn.:


            affûtage / amidonnage / balayage / blanchissage […]


            b) Dér. appartenant à un vocab. spécialisé.


            — Ils désignent des opérations industr. ou artis.:


            adoucissage “action de polir certains métaux”


            ajustage “opération qui consiste à donner à une pièce une certaine dimension”


            — Ils désignent des opérations agricoles:


            battage (du blé); bêchage; binage


            bottelage “action de lier en bottes”


            ensilage “méthode de conservation des produits agricoles” […]

          
        

      
    


    Cuadro 8. Sufijos y lengua de especialidad en el TLF


    3. Las diferencias que se establecen con los derivados en -ment, sufijo rival:


    
      
        
      

      
        
          	
            C.— Opposition -age / -(e)ment.


            1. L’examen des dér. en -age et -(e)ment permet de dégager les grandes tendances suiv.


            a) -(e)ment correspond en gén. à des verbes intrans. ou pronom. (déplacement, glissement, rougissement...).


            Rem. Lorsqu’il s’accole à un verbe trans., il peut avoir, contrairement à -age, un compl. de nom de pers. correspondant à un compl. d’obj. du verbe: apprivoisement (d’un enfant farouche) […]


            — -age correspond à des verbes trans. qui ont le plus souvent une signif. concr. ou techn. (balayage, dégraisage, remplissage...) […].


            Rem. Lorsqu’il s’accole à des verbes intrans., il s’agit presque toujours de verbes intrans. à valeur péj. (barbouillage, cafouillage, rabâchage...) […].

          
        

      
    


    


    Cuadro 9. Competencia sufijal entre -age y -ment en el TLF


    


    
      
        
      

      
        
          	
            b) Seul -(e)ment exprime l’état (bouleversement, détachement, énervement...) (cf. -ment). -age ne peut désigner que le résultat concr., l’obj. de l’action (assemblage, embouteillage, gribouillage...) […].


            2. Ces tendances se confirment lorsqu’on étudie les concurrents en -age et -(e)ment, c.-à-d. les dér. de même base. Tandis que -age correspond gén. à l’emploi trans. et au sens concr., -(e)ment correspond souvent au sens fig. et :


            a) À son emploi intrans.:


            battage (on bat le blé) / battement (le cœur bat) […]


            b) À son emploi pronom.:


            déroulage (on déroule la feuille de bois d’une pièce cylindrique) déroulement (une pelote de ficelle, un événement se déroulent) […]


            c) Au passif d’état :


            abattage (on abat un arbre) / abattement “état d’une personne abattue” […]


            d) -(e)ment peut aussi désigner le suj. ou, except., l’obj. de l’action :


            éclaircissage, vieilli (on éclaircit des verres) / éclaircissement “ce qui éclaircit” (cette explication éclaircit le passage) […]


            e) Lorsque les 2 dér. correspondent à un emploi trans., le dér. en -age est gén. plus spécialisé, plus techn. ou plus concr.:


            adoucissement “action d’adoucir, fait de s’adoucir” / adoucissage “opération consistant à polir de façon à réaliser une surface unie” […].

          
        

      
    


    Cuadro 9 (cont.). Competencia sufijal entre -age y -ment en el TLF


    4. Los cambios semánticos que experimenta el afijo o sus derivados:


    
      
        
      

      
        
          	
            B.— Plus rarement. Le dérivé exprime le sujet ou l’objet, le lieu de l’action.


            1. Suj.: “ce (ou: ceux) qui...” (+ verbe de base).


            a) Apr. des verbes concr.: embouteillage “encombrement qui arrête la circulation” [...]


            b) Apr. des verbes plus ou moins péj. et fam.:


            fagotage “accountrement bizarre”


            — P. ext. Idée de moyen: “ce qui ser à...”:


            attelage “ce qui ser à atteler"


            bousillage “mélange de terre détrempée qui sert à bousiller”


            chauffage “installations qui servent à chauffer”


            cirage “ce qui sert à cirer” […]

          
        

      
    


    Cuadro 10. Extensiones semánticas de los derivados con -age en el TLF


    5. E, incluso, se alude a casos especiales de explicación difícil o de base dudosa:


    
      
        
      

      
        
          	
            II.— [Avec des bases nominales] Le suffixe a généralement une valeur collective. Il peut aussi exprimer, quand la base est un substantif désignant une personne, un état, une condition sociale.


            A.— Les dérivés en -age expriment une idée d’ensemble ou de lieu d’une certaine étendue. […]


            B.— [La base est un subst. désignant des pers.] Les dérivés en -age expriment une condition sociale ou familiale, parfois un comportement.


            1. Les dérivés en -age expriment la condition, l’état, l’appartenance à un groupe soc.: […]


            2. Les dérivés en -age expriment un comportement: cabotinage “comportement du cabotin”; noter l’existence d’un verbe cabotiner[…]


            Rem. On peut hésiter sur l’orig. verbale ou nominale de certains dér. quand le sens n’apporte pas l’éclaircissement nécessaire. Peuvent exprimer l’action ou présenter un sens coll. (plus ou moins confondu avec le résultat de l’action)[…].


            coffrage “charpente disposée pour éviter les éboulements” et “action de poser une telle charpente”


            cailloutage “action de caillouter, de garnir de cailloux” et “ouvrage fait de cailloux”


            dallage “action de daller” et “ensemble des dalles d’un pavement” […]

          
        

      
    


    


    Cuadro 11. Derivados con -age de origen debatido en el TLF


    En contraste con el carácter sucinto de los artículos dedicados a los sufijos, los consagrados a algunos prefijos experimentan un notable desarrollo en el Diccionario histórico (1960-1996) de la Academia. A nadie se le oculta que el motivo fundamental de ese desequilibrio radica en las servidumbres impuestas por la necesidad de seguir el orden alfabético en la elaboración de la obra; así, el artículo sobre -aje necesariamente se habría de redactar antes de la mayor parte de los correspondientes a las voces formadas con ese sufijo, por lo que resultaba imposible recoger en el artículo correspondiente los hallazgos efectuados en el proceso de redacción de aquellos vocablos.12


    Para ejemplicar la microesctructura, nos detendremos brevemente en ante- y anti-, los dos elementos que ofrecen unas monografías más extensas y pormenorizadas; en este último, además, se explicitan los criterios que se han manejado para la redacción de este artículo:


    
      	No recogemos los compuestos documentados solo en diccs. no académicos (los recogidos en Ac. tienen artículo independiente).


      	Recogemos aquí los compuestos documentados en uno o dos textos (los que lo están en tres o más tienen artículo independiente).


      	Cuando un compuesto está documentado en textos y diccs., citamos siempre la primera documentación, poniendo entre paréntesis la fecha del texto sobrante; cuando el primer testimonio es una cita literaria, no advertimos entre paréntesis si el compuesto está o no recogido en algún dicc. (DHLE-1972: s. v. anti-).

    


    El criterio de economía de entradas, por tanto, se halla en la raíz de la decisión de no dotar a algunos derivados de artículo propio (592 en el caso de anti- y 83 en el de ante-), aunque se observan algunas incoherencias en su aplicación.13


    En el siguiente cuadro se muestra el esquema del artículo de ante (al que he añadido las acepciones correspondientes, con indicación, entre corchetes, de la primera y última documentación, así como de algunas voces que se aducen en las autoridades) enfrentado al del prefijo:


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            ante-

          

          	
            ante

          
        

      

      
        
          	
            ante-. (Del lat. ante-.) Prefijo.


            Índice alfabético de las palabras formadas con este prefijo que aquí se citan como ejemplos y que no son objeto de entrada propia en el Diccionario: anteacentuado, v. acep. 2a […]


            1. Denota anterioridad en el tiempo [c1325-1989]: Antejudicial; anteadviento; antecomprar.


            2. Denota anterioridad en tiempo y espacio [1492-1930/1955]: Antenota; antetónico; antenombrar.


            3. Denota anterioridad en el espacio. [1590-1989]: Anteportería; antebélico.


            → 1917 ALEMANY Dicc., & s/v ante. [Dicc. Vox 1945 y otros en art. independiente.] 1925-1984 Ac. s/v ante.

          

          	
            ante1, ant, annt, antre, annte, anti. (Del lat. ante. Cf. enante.)


            Índice general del artículo:


            I. Adverbio.


            A. Con idea de anterioridad.


            AA. En el tiempo: aceps. 1a y 2a.


            1. Adv. t. Antes.


            2. ~ con ~. loc. adv. t. Antes con antes, en seguida.


            AB. En tiempo y espacio: acep. 3a.


            3. adv. t. y l. En un texto o enunciado: Antes o más arriba.


            AC. En el espacio: aceps. 4a y 5a.


            4. adv. l. Delante.


            5. ~ de. Delante de o antes de, precediendo a.


            B. Con idea de preferencia.


            BA. Excluyente: aceps. 6a y 7a.


            6. adv. Al contrario o por el contrario. Se usa como segundo elemento en constr. bimembres e que el primero es una negación, explícita, implícita o parcial […].

          

          	
            7. ~ que. loc. conj.


            Precediendo a verbo: en lugar de que, en vez de que. Alguna vez seguido de no expletivo.


            BB. No excluyente: acep. 8a.


            8. adv. Con preferencia.


            II. Preposición: aceps. 9a a 14.


            9. Delante de, frente a. Gralm. en sent. físico.


            10. Precediendo de cerca a.


            11. En presencia de, a la vista de. normalmente precediendo a sust. de pers.


            12. A causa de.


            13. Antes de. Referido a tiempo. Frec. En las constrs. ~ todas cosas; ~ todo.


            14. Por delante de, por encima de. Denotando preferencia. Precediendo a todo adj. o pron.

          
        

      
    


    


    Cuadro 12: Esquema de los artículos de ante- y ante en el DHLE


    Al igual que en el artículo previo, en el consagrado a anti-, salvo en casos excepcionales (como en las aceps. 9 y 14), no se deja constancia expresa del tipo de bases a las que se adjunta el prefijo. El orden seguido en la organización de acepciones conjuga un criterio semántico (que preside la distinción de tres ramas en anti-) y el cronológico, imprescindible en toda obra de este género.


    
      
        
      

      
        
          	
            anti-. (Del gr. ante-.) pref. […]


            Índice general del artículo:


            I. Denota contrariedad u oposición esencial: aceps. 1a a 7a


            II. Denota oposición situacional: acep. 8a.


            III. Denota contrariedad u oposición activa: aceps. 9a a 14.


            I. Denota contrariedad u oposición esencial.


            1. Denota que lo designado por el compuesto tiene o representa los caracteres esenciales opuestos a los considerados característicos del término que sirve de base. [1717/34-1991]: Antificción, antigaleno, antisalubre.


            2. Denota que lo designado por el compuesto contraviene las normas o principios de lo designado por el término que sirve de base. [1846/47-1979]: Antimelódico, antiortográfico.


            3. Denota negación. [1853-1981]:


            Antifermentescible, antisolidario.


            4. Denota que la realidad designada por el compuesto es de la misma naturaleza que la del término que sirve de base, pero se opone a ella en algún sentido. [1882-1983]: Antienciclopedia, antiacademia, atipoesía.


            5. Denota que lo designado por el compuesto se opone en su funcionamiento o en sus efectos a lo designado por el término que sirve de base. [p1905-13 Supl. Dicc. Encicl. Zerolo: Anticohesor. (+ 1907.)]


            6. Unido a ns. de dignidad, denota que la pers. designada por el compuesto detenta esa dignidad en oposición a su ocupante legítimo. Cf. antipapa, anticardenal. [1929-1962: 2 docs.]: Antiemperador.


            7. Unido al n. de una partícula elemental, denota que la designada por el compuesto tiene la misma masa que la designada por el término que sirve de base, pero carga eléctrica y momento magnético de sentido contrario. Cf. antipartícula, antiprotón, etc. Anticorpúsculos.

          
        

      
    


    
      
        
      

      
        
          	
            II. Denota oposición situacional.


            8. Denota que lo designado por el compuesto está situado enfrente o en el lugar opuesto de lo designado por el término que sirve de base. Cf. antihélix, antitrago. [1503-1981: 2 docs.] Antineural, antinorte.


            III. Denota contrariedad u oposición activa.


            9. Denota hostilidad u oposición a las ideas, opiniones, actitudes, seres u objetos designados por el término que sirve de base al compuesto. La base puede estar formada sobre ns. propios de persona (representativos de un movimiento político, filosófico, artístico, etc.), ns. de naciones, instituciones, sistemas políticos o de organización social, etc. [1636-1991]. Anticopernicanos; antimoratinistas.


            10. Denota eficacia en la lucha o en la prevención contra la enfermedad, la molestia o el fenómeno patológico designados o sugeridos por el término que sirve de base al compuesto. [1716/21-1991]. Antiescabioso, antivarioloso.


            11. Denota eficacia para impedir, limitar o contrarrestar la acción, el efecto o el proceso designados o sugeridos por el término que sirve de base al compuesto. [1791-1990] Antifermentativo.

          
        

      
    


    Cuadro 13: Esquema del artículo de anti- en el DHLE


    
      
        
      

      
        
          	
            12. Denota que lo designado por el compuesto es eficaz o ha sido concebido para combatir o proteger contra algo nocivo, o considerado como tal, designado o sugerido por el término que sirve de base. [1855-1990] Anticontrabandista.


            13. Denota eficacia para destruir el organismo patógeno designado o sugerido por el término que sirve de base al compuesto, o para impedir su desarrollo. [1918-1991] Antivírico, antiprotozooario.


            14. Referido al n. de algún tipo de arma, denota que esta ha sido concebida para destruir los seres u objetos designados por el término que sirve de base al compuesto, o para anular o reducir su acción. [1957-1988] Antiaéreo; antinaval.


            → 1803-1984 Ac. 1825 NÚÑEZ TABOADA Dicc., &.

          
        

      
    


    


    Cuadro 13 (cont.): Esquema del artículo de anti- en el DHLE


    2. Los afijos en un diccionario histórico electrónico


    Llegados a este punto, conviene reflexionar sobre los elementos que deberían incorporarse con fuerza a la microestructura de los artículos de los afijos en un diccionario histórico electrónico. Para ello, deberíamos preguntarnos primero cuándo deben elaborarse estos artículos y de qué manera. En otra ocasión (Campos Souto 2007) ya defendí que los afijos no deben integrarse, en una primera etapa, en la nomenclatura de un diccionario histórico (como el NDHE), pese a que, a mi juicio, deben existir inventarios previos, esquemáticos, de los afijos, que han de emplearse como una herramienta de primer orden, conjuntamente con la estructuración de las familias léxicas, para la ordenación morfológica de un repertorio lexicográfico. Los motivos de esta propuesta arraigan en los cimientos aún inestables de la investigación sobre la morfología histórica del español; si bien en los últimos años se han publicado trabajos que suponen un notable progreso en este ámbito, todavía restan demasiadas parcelas yermas. Incluso Pharies (2002: 14), autor del excelente Diccionario etimológico de los sufijos españoles, advierte en el «Prólogo» a esta obra:
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